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TEMA GENERAL: 
EL ÁRBOL DE LA VIDA 

Mensaje trece 

La fuente de aguas vivas 

Lectura bíblica: Jer. 2:13; Sal. 36:8-9; Jn. 4:14; 7:37; Ap. 22:17 

I. “Dos males ha cometido Mi pueblo: / me han abandonado a Mí, / fuente de aguas 
vivas, / a fin de cavar para sí cisternas, / cisternas rotas, / que no retienen 
agua”—Jer. 2:13: 

A. La intención de Dios en Su economía es ser la fuente, el origen, de aguas vivas a fin 
de satisfacer a Su pueblo escogido para su disfrute: 
1. La meta de este disfrute es producir la iglesia en calidad de aumento, agranda-

miento, de Dios para que ella llegue a ser la plenitud de Dios a fin de ser Su 
expresión—Ef. 1:22-23. 

2. Dios necesita ser la fuente de aguas vivas para Sus elegidos debido a que Él tiene 
una economía, y Su economía consiste en producir un complemento, una novia, 
para Sí—Jn. 3:29a; Ap. 19:7-8. 

3. La economía de Dios consiste en que Él mismo se imparta como aguas vivas a fin 
de producir Su aumento, Su agrandamiento, con miras a Su expresión—Col. 2:19. 

4. Nada aparte de Dios como fuente de aguas vivas puede saciar nuestra sed y satis-
facernos; nada aparte de Dios que se imparte en nuestro ser puede hacernos Su 
aumento con miras a Su expresión—Jn. 4:13-14; 7:37; Ap. 22:17. 

5. La intención de Dios consiste en ser el todo para Su pueblo escogido a fin de que 
ellos pongan su confianza en Él y dependan de Él para todo; si ellos hacen esto, 
recibirán la impartición de Dios—Jer. 17:7-8. 

B. La intención de Dios consiste en impartirse en el hombre como la satisfacción del 
hombre a fin de que Dios sea agrandado, pero el hombre se volvió infiel y no perma-
neció casto y abandonó a Dios por los ídolos—2:13: 
1. Adán cayó al abandonar el árbol de la vida y volverse a otro árbol: el árbol del 

conocimiento del bien y del mal—Gn. 2:9, 16-17; 3:1-13. 
2. Israel cayó al abandonar a Dios como fuente de aguas vivas y volverse a una fuente 

que no era Dios; esta fuente es representada por las cisternas—Jer. 2:13. 
C. El pecado equivale a abandonar a Dios y hacer algo por nosotros mismos y para noso-

tros mismos; esto es exactamente lo que los hijos de Israel hicieron—v. 13: 
1. Ellos abandonaron a Dios como fuente de aguas vivas para su suministro. 
2. Según su opinión, hicieron todo cuanto pudieron a fin de lograr algo por sí mismos 

para su propio disfrute. 
D. Israel practicó la apostasía en vez de guardar su fidelidad—v. 19: 

1. La apostasía consiste en dejar el camino de Dios y tomar otro camino, siguiendo 
cosas que no son Dios mismo—Hch. 9:2; 18:26; 2 P. 2:2, 15, 21; Jud. 11: 
a. La apostasía significa ser distraídos del camino correcto al seguir a Dios. 
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b. La apostasía consiste en hacer algo para el yo con el pretexto de adorar a Dios. 
2. La apostasía que Dan cometió fue establecer un centro de adoración divisivo—Jue. 

18:30-31; 17:9-10; 1 R. 12:26-31; 2 R. 10:29: 
a. A lo largo de la historia en el Antiguo Testamento, nada fue más pecaminoso 

ni más dañino para el pueblo de Dios que el acto de Dan de establecer un centro 
de adoración divisivo. 

b. La fuente de la apostasía de Dan fue que él no se preocupó por las otras tribus; 
no preocuparnos por las otras partes del Cuerpo es la fuente de la apostasía. 

II. “Contigo está la fuente de la vida”—Sal. 36:9a: 

A. El recobro del Señor primero consiste en recobrar el asunto de la vida—1 Jn. 1:1-2. 
B. La vida divina puede ser considerada el primer y fundamental atributo de Dios—Ef. 

4:18; Jn. 5:26; 1 Jn. 5:11-12; Ro. 8:2: 
1. Según la naturaleza divina y eterna de la vida de Dios, la vida de Dios es la única 

vida; solamente la vida de Dios puede ser considerada como vida—Jn. 1:4; 10:10b; 
11:25; 14:6. 

2. La vida es el contenido de Dios y el fluir rebosante de Dios; el contenido de Dios es 
el ser de Dios, y el fluir rebosante de Dios es la impartición de Él mismo como vida 
para nosotros—Ef. 4:18; Ap. 22:1. 

3. La vida es Cristo, y la vida es Cristo que vive en nosotros y que es expresado en 
nuestro vivir—Jn. 14:6; Col. 3:4; Gá. 2:20; Fil. 1:21a. 

4. La vida es el Espíritu Santo—Jn. 14:16-17; 1 Co. 15:45; Ro. 8:2; 2 Co. 3:6. 
5. La vida es el Dios Triuno que se imparte en nosotros y vive en nosotros—Ro. 8:10, 

6, 11. 
C. Dios desea que le tomemos como la fuente, el origen, de nuestra vida y nuestro ser—

Jer. 2:13; Sal. 36:9a: 
1. En Su economía Dios es la fuente de aguas vivas para Su pueblo escogido, la fuente 

única de su vivir. 
2. La Biblia nos muestra que Dios es la fuente en todo aspecto; el principio en la 

Biblia es que Dios no desea que Su pueblo escogido tome como fuente ninguna otra 
cosa que no sea Él mismo—Ro. 11:36; 1 Co. 8:6; Mt. 15:13. 

D. El Dios Triuno ha sido procesado y consumado con el fin de impartirse en nuestro 
ser—Jn. 7:37-39; Ro. 8:11: 
1. La economía de Dios consiste en impartirse a Sí mismo en nuestro ser a fin de que 

nuestro ser sea constituido con Su ser; esto puede ser logrado únicamente por 
medio de que Dios mismo se ponga dentro de nosotros como vida divina. 

2. Al impartir Su mismo ser como vida en nosotros, Dios cumple Su deseo de tener 
una expresión corporativa de Sí mismo por la eternidad—Ap. 21:9-10; 22:1. 

E. Necesitamos beber de Dios como fuente de aguas vivas, de modo que Él pueda aumen-
tar para el cumplimiento de Su economía a fin de obtener Su expresión por medio de 
Su complemento—Jer. 2:13; 1 Co. 12:13: 
1. Cuando bebemos a Dios como fuente de aguas vivas, Él llega a ser uno con nosotros, 

y nosotros llegamos a ser uno con Él—Sal. 36:8-9. 
2. Cuanto más bebemos de Dios, más Él es uno con nosotros y más nosotros somos 

uno con Él y constituidos con Él en Su vida y naturaleza. 


